POR ENCIMA DEL OCÉANO (Hải Thượng Tân Thư)
Serie de cartas del Maestro Phan-Hoang

Carta TRES: 

EL CAMINO DE MONTEROSSO Y EL ALMA DE LA ESPADA VIETNAMITA
ĐƯỜNG MÒN MONTEROSSO VÀ HỒN KIẾM VIỆT
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A los discípulos del CHI-KIEM
Copia: Cinturones Negros de la Paz, Viet-Chi Post, Vo-Viet Journal 

	Esta es la CARTA TRES de la Serie “POR ENCIMA DEL OCÉANO”

En el mes de octubre de 2008 el Gran Maestro Phan Hoang escribió: “Estaré de viaje por Europa a partir de mediados de octubre hasta mediados de diciembre. Luego, iré a Okinawa y a otros sitios de Japón hasta mediados de enero de 2009. Aprovechando la ocasión de este largo viaje escribo una serie de cartas dirigidas a mis discípulos, pensando en ellos mientras estoy “por el camino”.


ESBOZO
El 13 de noviembre de 2008, temprano por la mañana, dejé el Templo Tibetano de Pomaia, en Italia, para dirigirme hacia Monterosso, una pequeña aldea de ‘Cinque Terre’ que había visitado anteriormente y que me había encantado. A pesar de que la distancia es inferior a los ciento cincuenta kilómetros, tardé todo el día para llegar, viajando en autobús, en tren, en taxi y andando. Llegué al apartamento que había alquilado, en la cuesta de una colina, a las ocho y media de la tarde, exhausto y hambriento. 

[image: image1]Recostada a los pies de una alta montaña, Monterosso encara con bravura el océano abierto, dando la espalda con firmeza a la sociedad moderna. Fuera de la temporada veraniega, difícilmente se puede encontrar un cybercafé; la exigua población local no parece necesitarlo, y los escasos visitantes que habían llegado a este lugar tranquilo igual que yo, no estaban para sentarse delante de una pantalla de ordenador. Había planeado quedarme por dos semanas, y seguramente habría descubierto muchos aspectos pintorescos de esta antigua aldea, junto con historias y hábitos interesantes. Sin embargo, en principio, Monterosso es un buen punto de partida para emprender un estrecho camino de cien kilómetros a través de unas montañas aisladas. Durante esta temporada, cuando el invierno se aproxima, este camino desafiador de pronto podría llevarnos a tiempos lejanos, cuando la gente andaba por caminos tortuosos. Las sendas se desarrollan sin fin, para arriba y para abajo, entre el cielo azul y el profundo océano. En ciertos puntos se vuelven tan estrechas y peligrosas que dos personas no podrían cruzarse al mismo tiempo. 
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Emprendí el camino temprano, en la fría mañana. No fue fácil encontrar el acceso a este sendero que lleva desde Monterosso hasta Vernazza, y durante todo el camino, no apareció nadie al horizonte, ningúna señal de actividades humanas, ningún café, ni agua, ni nada. Por este camino, uno se encuentra solo consigo mismo, en medio de la increíble belleza de la Naturaleza: árboles coloridos, rocas preciosas, bosques verdes, nubes blancas, y el océano azul celeste por debajo. Todo parece un sueño. Debido al silencio que reina en el camino, se puede percibir cierta sensación de miedo a un ataque animal, a una agresión humana, o a un infeliz accidente que podría ocurrir en cualquier momento. Quién sabe si en este estrecho camino nos tenemos que enfrentar a un ataque sorpresa de lobos o jabalíes, o a un golpe inesperado de una persona perturbada que trata de empujarnos fuera del camino y arrojarnos al abismo. De hecho, nos enfrentamos solos a este camino porque elegimos estar solos, recorrer nuestro propio camino, ponernos a prueba, despertar nuestro instinto de conservación que ha disminuido poco a poco, no tanto por el avance de la edad sino por el estilo de vida tan confortable que llevamos en las ciudades modernas, a pesar de que sigamos practicando nuestra arte marcial cada día. A pesar de todo, sea por un camino desierto en un país extranjero, sea en la atareada rutina del vivir cotidiano en nuestro hogar, siempre necesitamos un compañero leal: un compañero eficaz, un compañero para la vida y para la muerte, que nos siga, dondequiera que estemos, en silencio.  ¿Será posible eso? 

Aquella mañana, solo por el estrecho camino desde Monterosso hasta Vernazza, entre el cielo y el océano, efrentando peligros potenciales, me sentía feliz por tener a mi compañero conmigo. ¿Sabéis quién era? 

-Mi Espada de Madera Chi-Kiem (Cam-lai Kiem). Sí, mi Espada de Madera es mi leal compañera. 
(Sigue en la CARTA CUATRO).
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